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Parroquia Santa Ana de Caigüire


CONOCER ES CONVOCAR


Año 2009		Nro. 64		8 de febrero


5º domingo del tiempo ordinario (ciclo B)


	Señor, que tu amor incansable cuide y proteja siempre a estos hijos tuyos, que han puesto en tu gracia toda su esperanza. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Job 7,1-4.6-7 “Mis días se consumen sin esperanza”


Salmo 146 Alabemos al Señor, nuestro Dios.


1 Corintios 9,16-19.22-23: ¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!


	Marcos 1,29-39: Jesús cura a la suegra de Pedro y muchos otros enfermos “En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama, con fiebre, y enseguida le avisaron a Jesús. El se le acercó, y tomándola de la mano, la levantó. En ese momento se le quitó la fiebre y se puso a servirles. Al atardecer, cuando el sol se ponía, le llevaron a todos los enfermos y poseídos del demonio, y todo el pueblo se apiñó junto a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó a muchos demonios, pero no dejó que los demonios hablaran, porque sabían quién era él. De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, Jesús se levantó, salió y se fue a un lugar solitario, donde se puso a orar. Simón y sus compañeros lo fueron a buscar, y al encontrarlo, le dijeron: Todos te andan buscando. El les dijo: Vamos a los pueblos cercanos para predicar también allá el Evangelio, pues para eso he venido. Y recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y expulsando a los demonios”
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Hay que construir, luchar contra el mal, sanar, curar, rehabilitar a los hermanos, ponernos a su servicio, acompañar y dignificar la vida que, en todas sus manifestaciones, es manifestación de la mano creadora de Dios. 


Para pensarlo


No soy mejor que los demás. No estoy para dar lecciones. También yo llevo sombras conmigo. Me pongo a la fila, como todos, necesitado de un encuentro sanador, a la espera siempre del Espíritu.


Minutos de Sabiduría


No conviertas tus oraciones en una petición insistente. "Nuestro Padre sabe lo que necesitamos antes que se lo pidamos"


Cuando pides algo para ti, piensa también en los otros, en todos los que están en las mismas condiciones.


En los momentos de oración evita el egoísmo. La oración es el mejor momento para demostrar nuestro amor.


Y pidiendo por todos con amor, seremos los primeros en recibir los beneficios.


Quien enciende una luz, es el primero en iluminarse.


Detrás de las palabras: Juicio y justicia


Recuerdo la historia de una señora que continuamente hablaba mal de un vecino.


Una vez le dijeron que pidiera a Dios por aquella persona, a lo que respondió que no iba a perder el tiempo orando por él. La persona le increpó diciéndole que si no gastaba tiempo orando por él, como sí lo perdía hablando mal de él.


Para no olvidar


Evangelizar… La misión de la iglesia es evangelizar: Evangelizar es llevar la palabra de Dios a la pregunta del hombre, para que el hombre sea responsable. 


Evangelizar significa, también, asumir la responsabilidad humana con esperanza,


Es hacerse débil con los más débiles, para que se manifieste la gracia de Dios en medio de la debilidad.


Nadie puede evangelizar por gusto o por negocio. 


Y la iglesia ha de evangelizar, como Pablo, de balde y porque no le queda otro remedio: "Ay de mí si no evangelizare!
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Recupera a todas las personas


Al hombre de la sinagoga, a la mujer, suegra de Pedro; a mucha gente anónima, al hombre enfermo de lepra…


Es la búsqueda de Dios a los hombres. Que sufren


Dios quiere sanar al hombre desde adentro.


¿Cómo entender la enfermedad?


En la antigüedad, estar enfermo era convertirse en un ser maldecido por Dios.


Según ellos, Dios se había olvidado de su misericordia con el que sufría.


Jesús se nos acerca hoy para decirnos que incluso en lo que no entendemos en las negruras del dolor tiene un sentido. 


La tarea del cristiano es acercarse a la cruz y a la tumba del resucitado y encontrar en Él el sentido de lo que vivimos.


Desde la radio, la prensa y la televisión observamos a un mundo que sufre: guerras, drogadicción, asaltos, secuestros, 


Ante todo esto: ¿Dónde está Dios?


Puede ser que esté en ti, y también en el que sufre… 


En el que sufre espera consuelo y ayuda, y en ti y en mí, espera que seamos nosotros quien la ofrezcamos. 


Esta es la "lógica de Dios", que hace al menesteroso esperar y que queda a la espera de nuestra respuesta solidaria.


Hay mucha gente sana que dice que está cansada de vivir.


Los cristianos somos los que estábamos cansados de vivir muertos… 


Hay hermanos en la fe que la viven como una pesada carga, como una negación al derecho de ser felices. 


Todos necesitamos liberarnos


Necesitamos evitar el mal y luchar contra el.


Dar la vida para ir devolviendo la paz, la salud, el bienestar, la felicidad... a todos aquellos que la han perdido. 


Ser cristiano es, entre otras muchas cosas, luchar contra el mal, no quedarse de brazos cruzados o ensimismado en los propios asuntos, cuando vivimos en un mundo con las cifras escalofriantes de pobreza y miseria que hoy padecemos. 


No basta con rezar. No basta con anunciar








Vivimos en una sociedad de enfermos


Hoy el libro de Job


Nos pone frente a un hombre sumido en un gran sufrimiento. Delante de sus amigos desnuda su corazón, su desilusión. El grito de Job es seguramente cercano y presente en la vida diaria de muchos hombres y mujeres en todos los rincones del planeta, que enfrentan una vida de lucha y dificultad. Entonces Job no es el hombre paciente, sino el hombre que nos e designa, que protesta, que incluso quiere pasar cuentas con Dios. 


Pablo


Al igual que Job, se encuentra en una discusión acalorada con sus interlocutores, en esta ocasión, la comunidad de Corinto, en la cual existen fracciones que le critican y cuestionaban su autoridad. Pablo responde haciendo una defensa radical de su misión y declara su absoluta libertad frente a toda manipulación o poder humano.


El Evangelio


Es una invitación para que descubramos a Dios y desde ahí vivamos en Él.


Jesús se acerca al enfermo y le lleva no sólo la salud física sino también la constante invitación a descubrir la Vida. 


Es el Señor que nos libera del sin sentido y del absurdo del mundo.


Si nada es posible sin Jesucristo, con él todo se hace posible.


Jesús es el gran sanador


Que se acerca a los enfermos


Después del bautismo y la prueba del desierto; después de la llamada a los discípulos, el Evangelio se sumerge en los encuentros sanadores del Señor. 


El reino de Dios llega sanando.


Jesús sana en todas partes a los débiles: cura en la sinagoga, en las casas, en la calle, en el descampado, al aire libre…


Incluso sana en el día que está prohibido hacerlo.


Al mediodía, al anochecer, de madrugada…











